DISCURSO DEL DR. LEONEL FLORES EN EVENTO DE ENTREGA DE TORRE ENDOSCÓPICA A UNIDAD MÉDICA DE SAN MIGUEL. 23 DE OCTUBRE DE 2012. SEMANA DEL HOSPITAL
El evento que nos reúne esta mañana es de enorme mérito. 
 
Nos genera satisfacción el hecho de volver nuevamene a San Miguel con buenas noticias.
 
Está claro que la zona oriental ha sido una de las más olvidadas por las administraciones anteriores, y nos hemos propuesto, por ello, revertir esa tendencia negativa que ha generado subdesarrollo y exclusión a miles de salvadoreños de los beneficios sociales de diverso nivel.
 
El Instituto Salvadoreño del Seguro Social hace la entrega oficial a la Unidad Médica de San Miguel de una torre endoscópica para tubo digestivo superior e inferior, lo cual repercutirá positivamente para aliviar la pesada carga que
sufren los migueleños y los originarios de otras localidades cercanas. 

 

Casi 135 mil dólares es el monto de inversión para la adquisición de este importante equipo de diagnóstico.

Con esto, la Unidad Médica de San Miguel beneficiará de forma inmediata a 70 pacientes que están en lista de espera por endoscopía y a 33 por colonoscopía. Se incrementarán muy positivamente los números que se promediaban mensualmente y se evitará referir desde acá hasta San Salvador a los pacientes que necesitan la atención inmediata. 

 

El sangramiento del tubo digestivo superior, las úlceras gástricas y duodenales, el cáncer gástrico o esofágico, el reflujo, la sospecha de cáncer de recto y colon, la enfermedad de Crohn, la esclerosis de várices esofágicas, entre otras  patologías, podrán ser combatidas con mayor eficiacia gracias a este equipo.

 

No hay duda de que es un avance que debemos visibilizar y por lo cual hay que estar muy satisfechos…

 

Pero esta mañana no quiero solamente referirme a este importante aporte. 

 

Creo que el ciudadano migueleño y quienes trabajan en esta unidad han percibido el interés que como administración hemos mostrado en mejorar las condiciones y contribuir con la modernización de este inmueble.

 

Hoy, más que nada, quiero referirme al relevante papel que como trabajadores de la salud debemos tener en la consolidación de un proyecto que ha avanzado con pasos certeros en un cambio necesario.

 

La humanización de los servicios acompaña íntegramente los esfuerzos de modernización. Por ello, ante la necesidad de mejorar materialmente a los hospitales, se debe avanzar también en el trato adecuado al paciente y en mejorar los índices de cobertura.

 

Soy de la idea de que el trabajo en la seguridad social está vinculado con la solidaridad, con el respeto, con la armonía y con la construcción de capitales humanos.

 

La seguridad social genera desarrollo y nos hace ser partícipes del crecimiento del país.

 

Durante esta semana, nos hemos propuesto entregar a la población equipo que le refiera mayores esperanzas a la vida de los ciudadanos, pero también a reivindicar la labor médica que realizamos día con día.

 

La Semana del Hospital es un escenario ideal para dos axiomas básicos de quienes trabajamos en el Seguro Social:

 

El primero tiene que ver con la labor de salvar vidas, esa atención por la cual nuestra profesión es diferente a la de tantos otros. La vida, como sabemos, es el don más preciado, y qué dicha que seamos nosotros quienes luchamos hombro a hombro con el ciudadano que sufre una enfermedad.

 

El segundo axioma es el de la necesidad de cambiar esa imagen negativa histórica que tiene nuestra institución. Es compromiso de todos generar condiciones en las cuales se ponga al derechohabiente como máxima prioridad.

 

De ahí, evidentemente, se desprende nuestro eje de la humanización de los servicios de salud.
 
Desde que asumí la gestión de dirigir al Seguro Social, hemos invertido 10.9 millones de dólares en equipamiento y mejoría tecnológica. Es una suma realmente significativa, pero se queda vacía si a ese aporte no le sumamos un cambio de actitud que empiece por el trabajo diario con la gente.

 

 

 

Nadie puede negar ya que el ISSS ha cambiado, se está transformando y ha avanzado hacia otras metas. Pero ese rumbo ahora debe solidificarse poniendo en la base de todo al paciente mismo.

 

* * *

 

Estimados colegas, queridos amigos:

 

Quiero enviar una vez más mi felicitación a quienes han hecho posible este gran proyecto. El oriente del país sigue viendo transformaciones que lo hacen partícipe de más beneficios poco a poco.

 

Falta mucho por hacer, desde luego, pero ese compromiso lo seguiremos honrando tal como hasta ahora.

 

Muchas gracias.

Que Dios nos bendiga a todos.

